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SITUACIÓN DE CAOS:  HORA DE RENACER
     Los saberes andinos del Pachakuti
Margot Bremer rscj

Dicen nuestros profetas modernos,1 que estamos atravesando una crisis en los fundamentos de nuestra vivencia personal, nacional y planetaria. Sabemos la causa: nuestra fragmentación familiar, profesional, intelectual, espiritual, etc. lo que causa todo un sistema de individualismo y competencia que repercute finalmente en una depredación feroz de la Tierra, de la que somos hijos (hombre viene de humus =  tierra fértil; en la Biblia Adán viene de adamah = tierra roja). 
Con clarividencia estos profetas nos hacen ver que el destino de la tierra es el destino de la humanidad, pero a nosotros nos falta  clarividencia decisiva para  reconocer que el camino capitalista-neoliberal nos llevará al caos. Lentamente estamos tomando conciencia que este sistema está implantado dentro de nosotros de tal manera que ya nos parece “natural”. No percibimos que este principio de bienestar es en realidad el principio de nuestra propia  autodestrucción, contrario al principio de vida de esta tierra de la que formamos parte. Los pueblos más unidos con la naturaleza como los indígenas,  saben que esta situación nos afecta a todos los seres vivientes y dicen: ..”el mundo está enfermo, la madre tierra agoniza hoy, pues el hombre blanco es un devorador que nunca se sacia, le importa más el dinero que la vida.” (oporoiva Karai Miri Poty, Caazapa).
¿Y por qué no cambiamos esta situación? ¿Será porque nos falta  un modelo alternativo, una utopía, que nos dé un nuevo horizonte para atrevernos a cambiarla? 
Un momento de cambio de épocas como el nuestro, siempre seduce a la tentación de erradicar todo lo existente por ser  “antiguo y caducado” y comenzar desde zero con un nuevo presente y futuro. Sin embargo, no se debe tirar el niño con el agua del baño. 
Hay principios de vida y valores profundamente humanos  que nunca cambian -que no sea de nombre- y éstos hay que rescatar; es ley de la historia.  Los pueblos originarios de esta tierra que habitamos, nos ofrecen hoy compartir con ellos sus utopías de convivencia, soñadas por sus antepasados hace  más de quinientos años. A nosotros nos parecen “nuevas”, ya que es llamativo que después de tantos siglos no se han caducado a pesar de los múltiples cambios en la historia; más todavía: ellos parecen muy adecuadas a nuestra situación. Una de estas utopías originarias es el Buen Vivir que resurge siempre en momentos de cambio de épocas, tiempo que  los pueblos andinos llaman  Pachakuti(k)2.  
Posible Origen de la palabra Pachakuti
El origen del término Pachakuti es oscuro, hasta hoy hay diferentes hipótesis’ sobre su origen. Javier Lajo3 sostiene que la vincularidad tan singular entre cosmos y comunidad humana4 que existe en la vivencia de los pueblos andinos, les habrá permitido el control sobre el equilibrio del eje terrestre (en su ángulo óptimo de rotación) y con eso ellos podían garantizar el mantenimiento del “orden del mundo”; sabiendo que una sucesiva inclinación iba a generar desórdenes climáticos que se empeorarían cíclicamente. Intentaron mantener la inclinación óptima del eje del mundo, para detener la catástrofe llamada Pachakuti, que significa en su traducción literal El mundo se da vuelta. Con cada Pachakuti la vida en la tierra volvería cíclicamente a sus inicios. Serían las catástrofes mismas las que reiniciarían un nuevo ciclo de vida sobre la tierra. 
La cultura andina guarda hasta hoy su visión sagrada sobre el acontecer de una catástrofe, Pachakuti cósmico, en relación con una convivencia catastrófica humana, Pachakuti humano. Existe una interrelación entre vida humana y vida de la naturaleza tan fuerte que la llegada de una  catástrofe depende mayoritariamente del buen vivir en reciprocidad y equilibrio entre ambos. El equilibrio de la tierra no se garantiza solamente con el avance de la ciencia y tecnología, sino para los pueblos originarios depende en gran parte de la conciencia humana que necesita transformarse hacia un nuevo modo de pensar para restablecer el equilibrio en la convivencia. 
Esta visión de una  interdependencia en el equilibrio y desequilibrio entre naturaleza y humanidad, también está presente en la cultura guaraní. Encontramos este mismo principio en el mito apapokuva (guaraní) “Guyraypoty”5. El mito cuenta que, por no respetar el principio de la reciprocidad, principio del equilibrio entre humanos con la naturaleza, simbolizado en una cruz (orden del mundo), Dios Creador Ñamandú tiene que sacar la cruz, fundamento de la tierra, y con esto ella se derrumba. Sin embargo, hay una familia, la de Guyraypoty, que sigue practicando la reciprocidad aún en plena catástrofe, lo que posibilitará  la  re-creación de una nueva tierra, yvy pyahu, para reemplazar la primera tierra, yvy tenonde,  que acaba de ser destruida por el diluvio6.
 Una experiencia personal con los avá-guaraní , me ha confirmado que esta cosmovisión guaraní aún esté vigente.  Al preguntar a un oporoiva por el motivo de rezar tan intensamente, él respondió que el momento actual es muy serio porque - por culpa de los blancos que no saben vivir sobre esta tierra- será muy probable que Ñamandú sacara la cruz de la tierra y entonces vendría la gran inundación ya que la vida de la tierra está sufriendo un gran desequilibrio. 
¿Qué significado tiene el Pachakuti a nivel político?
 
Según el antropólogo ecuatoriano Patricio Guerrero, el Pachakuti corresponde a un período de  500 años para una  transformación cósmica, que inician caos y destrucción. En la cosmovisión andina, el tiempo de la Conquista hace 500 años, pertenece al noveno Pachakutik, que había  iniciado oscuridad  y  ruptura del orden cósmico durante medio milenio. Sin embargo, con la venida del décimo Pachakuti,  que es este momento histórico, el tiempo  comenzaría a “amanecer en medio de las tinieblas”7. Es un momento difícil que provocará la reinversión del orden cósmico, generando una lucha entre caos y cosmos y grandes revoluciones en las sociedades humanas. 
Hoy los descendientes de aquellos sabios de los Andes, al hacer una relectura  de estos  ritmos  fijos del “tiempo” en nuestra historia, a la venida actual del décimo Pachakuti  dan el significado de nacer desde las cenizas como pueblo nuevo como renacimiento total. Quieren cooperar en este nacimiento de un modo que nosotros, con nuestra visión occidental, llamaríamos  quizás “revolución”8 ya que se trata de un verdadero cambio del orden establecido a favor de un “re-ordenamiento” a partir de un nuevo paradigma. Este “nuevo” orden solamente a nosotros nos parece  “nuevo” ya que fue soñado por los antepasados de estas tierras hace miles de años, el sueño  de una participación de todas y todos en la reconstrucción de una nueva convivencia eco-humana-divina, comenzando por el lugar donde cada uno vive. Para los pobladores andinos ya ha llegado la hora de la venida de "otro tiempo" y hay que despertar, desenterrar y reavivar la utopía  milenaria de propias raíces. Lo que ha ocurrido en Bolivia hace poco,  nos visibiliza la fuerza que pueda transmitir esta cosmovisión. Allí, , entre 2000 y 2005, miles de hombres y mujeres protagonizaron una oleada de movilizaciones y levantamientos, debilitando sensiblemente la hegemonía neoliberal en su nación. Mediante sus organizaciones propias pusieron una alternativa y un cortante freno a la continuación  y expansión del sistema neo-liberal. La llegada de un indígena de cultura autóctona a la presidencia de este país es una muestra más para el inicio de un cambio histórico-político, que inaugura un nuevo (antiguo) orden  “re-ordenamiento del mundo”. Sin embargo, no solamente en un país andino, sino en todo el mundo nos encontramos con movilizaciones sociales de cambio. Hoy miles de ciudadanos a nivel planetario se reúnen en los FSM (Foro Social Mundial) para buscar  “Otro mundo posible”, y últimamente los jóvenes en diversas naciones se han manifestado públicamente  “indignados” frente al sistema actual, buscando alternativas. 
Lo que diferencia a los antiguos dueños de estas tierras de Abya Yala (miles de años) de los nuevos habitantes con una cultura más occidental (500 años) es la concepción del tiempo. Para los pueblos originarios, el tiempo viene de atrás y para el “blanco” el tiempo viene de frente9. Nuestra visión occidental interpreta esta visión “india” como equivocada porque aparentemente quieren frenar los avances y progresos de sus dominadores político-culturales, cuando en realidad ellos quieren construirse un propio horizonte político. Su arma más poderosa no es la que da muerte, sino la que da vida a todas las experiencias vividas y transmitidas de los antepasados. Esta sabiduría suya la llaman "acumulación de lucidez"10; pues a partir de un saber que "viene de atrás en el tiempo”, los actuales habitantes del altiplano rescatan su auténtico sistema de organización para el “tiempo presente”, y lo reponen en vigor con  la fortaleza de su identidad recuperada que les impulsa por detrás11.
Según Luis A. Gómez, algunos pueblos andinos, por ejemplo los aymara, nunca han sido completamente sojuzgados y derrotados por sus enemigos. Se “enseñorearon” de su territorio siempre cuando lo consideraron necesario, manifestando su capacidad de reconstruirse, creando nuevas-antiguas  formas de organización para poder dirigir su propio destino. No se trata de reconquistar sus poderes perdidos, y menos los de la época incaica. Más bien quieren recuperar  con sus valores del Buen Vivir con un profundo sentido comunitario, quebrantado por más de quinientos años occidentales. Saben que el sentido comunitario es fundamental para poder reiniciar su organización original que se fundamenta en el principio andino: "cada quien según sus capacidades y a cada quien según sus necesidades"; solamente esta forma de reciprocidad, en respeto a la diversidad,  puede reordenar y res establecer su  sistema organizativo para una política pachakuti.
Los pueblos andinos, como todos los pueblos originarios,  se sienten parte de un todo, entretejidos en una gran red de interrelaciones. Conscientes de su inmensa diversidad, saben mantener la unidad mediante la interdependencia a nivel de igualdad de condiciones. Ellos valoran esta diversidad existente porque posibilita una articulación especial que no busca sumar fuerza en la homogeneidad sino en la complementariedad. Volviendo a vivir en este sistema de comunión, ellos son capaces de  vivir en equilibrio   con la Madre Tierra como hijos suyos

Vemos que no es imposible construir políticamente “otra realidad” que viene por el “tiempo de atrás”:  un sistema de vida y convivencia totalmente alternativo al imperante, sistema  a favor de la vida de una nueva humanidad que renace desde su vinculación filial con la vida de la tierra. Podemos afirmar que la revitalización del Pachakuti explica el actual proceso de insurgencia, tanto material como simbólico, en los pueblos indígenas de todo el Continente de Abya Yala. 
Conclusión
Este pequeño ensayo sobre el Pachakuti como re-ordenamiento, un renacer, del mundo después de un catástrofe, nos hace descubrir que es inherente a toda vida de esta tierra. Es la interconexión entre caos y cosmos. Así nos lo afirma el gran escritor Ernesto Sabato: “el ser humano sabe hacer de los obstáculos nuevos caminos porque a la vida le basta el espacio de una grieta para renacer”12. También el judío Eclesiastés, cuyo escrito encontramos  en la Biblia,  bajo la dominación asfixiante  helenista, insiste en que “…hay un tiempo para destruir y un tiempo para construir, un tiempo para llorar y otro para reír, un tiempo para los lamentos  y otro para las danzas”(Ecl 3,3-5).    

Y el Apocalipsis cómo última palabra de la Biblia, nos avisa que el fin del “mundo” (Imperio Romano) dará tiempo y espacio a un nuevo orden del mundo así como fue instituido “desde la creación del mundo” (Mt 13,35) por la misma Palabra de Dios. El autor del libro recoge “del tiempo atrás” la visión de “un cielo nuevo y una tierra nueva” (Is 65,17) impulsado por la antigua siempre nueva palabra del Espíritu Creador: “ahora todo lo haré nuevo” (Apc 21,1.5).
 ¿Tenemos conciencia de la importancia del  momento histórico en que vivimos: el tiempo de Pachakutik? ¿Nos dejamos desafiar por este tiempo que es un kairós para transformarnos en  “profetas de la Vida” (DA 470) y colaborar con el nacimiento de un nuevo orden mundial, así como lo hicieron los sabios guaraníes, los sabios andinos y los profetas de la Biblia, tiempos atrás? Necesitamos la utopía de un nuevo orden que no sea importada de otros Continentes, una utopía que nos dé horizontes nuevos dentro de nuestro propio paisaje.  
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